
Cartagena Artístlea 
^ Ciencias, ^ t e s ^ Ot̂ i'stUFa 4 

^m^w^fs^m^'s^^^^^^^^^^^^^^^^^)^^ 

l ie pttMíca ím Mm-n 1̂  tOl i M le caáa mm C O R R E S P O N D E N C I A 
Heberó bttigitac al a.bmini0trolior be "(Eortagena 3lttí»ttca" 

-•o- 20, Calle i d l i r t , 20 -o 

É2!f*?^^^'U^^Vü'H(^(üHÍI*tl*<%Cí»'**: 

:mfí0 
ÍEXTO.—A nuettrcs suscriptores, por La 

Redacción,—Biografía del Doctor D. Jo
sé Bizo López, por Federico Torralba.— 
•4 la Política, por Andrés Blanco y Gar
cía.—Las mujeres y las flores, por Ginés 
•"•^herolA.—Fachada de la iglesia del cas-
Mío en Caravaca, por Qárlos Pujol y 
Rodriguez. —Fííye, por Tomás Cama-
Cho.—Ocios de la inteligencia, por Rafael 
Serrano Alcázar . —?7íia colahoradora 
inás. —Befunción. — Cartagena Artística. — 
Advertencia, 

GRABADOS.—Doctor D. José BizoLópez.— 
Fachada de la iglesia del castillo en Cara-
Vaca, 

A NUESTROS SUSCRIPTORES. 

En el próximo número comenzare
mos á publicar una galería de celebri-
<iades extranjeras, en la cual domina
rán los retratos de las mujeres her
niosas. 

Esta galería no disminuirá en nada 
el material artístico que venimos pu
blicando al mes, representando, por el 
contrario, el aumento de otro grabado 
'íiás cada número. 

CARTAGENA ARTÍSTICA desea demos
trar una vez más á sus favorecedores 
1'Je el esceso de gastos que se impone 
Con esta mejora (á. los muchos que hoy 
tiene) los mira con indiferencia con tal 
^e poderles presentar algo nuevo y va
riado. 

Asi, si llega la hora de que desapa-
••ezca del estadio de la prensa, (cansa
ba de desembolsar más que recauda) 
tendrá la satisfacción de haber hecho 
Cuanto le ha sido posible para corres
ponder dignamente á la perseverancia 
^e sus abonados que, desde un princi
pio, y con la mejor buena voluntad, 
tienen apoyándola. 

Queremos que la vida que ostenta 
'lüestra Eevista, llena en cierto modo 
^e relativa prosperidad, la conserve 
nasta el último momento: verla morir, 
aparentando una raquítica decadencia, 
^os sería más desagradable que su 
niisma desaparición. 

L A REDACCIÓN 

Doctor M José Rizo Lop^ 
CARTAGENA ARTÍSTICA se enorgulle

ce hoy con la publicación del retrato de 
uno de los hijos más eminentes de esta 
ciudad, y del cual se puede asegurar, 
dada la relevante historia de sus mere 
cimientos, que es una innegable gloria 
cartagenera, 

Superior talento, instrucción vastísi
ma, incansable perseverancia en el es-
tudio y decidida pasión por las excelen
cias de la religión cristiana, son los ras-

La santidad del santuario, de continuo 
gozada, y esa su predisposición á las 
dulces veneraciones del culto religioso, 
han hecho de nuestro eximio paisano 
un fervoroso apóstol del Catolicismo. 

Hizo el señor Eizo López su carrera 
eclesiástica en el Seminario Conciliar 
de San Fulgencio, siendo promovido al 
sagrado Presbiterado en el año 1862. 
Durante su tiempo de colegial dio in-

Docto r D . José Rizo López. 

(.De fotografía de J. V. Olivares) 

gos característicos del sabio y modestí

simo sacerdote que encabeza estas lí

neas. 
Nacido para el altar, para el pulpito, 

para servir á Dios, en fin, como uno 
desús ministros en la tierra, reveló ya, 
desde sus primeros años, una ardiente 
vocación al sacerdocio, en cuyo ejerci
cio ha consagrado, y prosigue consa
grando, su corazón y su inteligencia. 

equívocas muestras de sus privilegia
do entendimiento, y de su no común 
aphcación, de cuya veracidad pueden 
responder los siguientes hechos: 

Persuadido el claustro de tan docto 
centro de enseñanza, ó ^más bien, ad
mirado, de sus excepcionales progresos 
en las conquistas del estudio, le nombró 
un día Pasante, para que, en ausencias 
y en enfermedades, sustituyese á sus 

catedráticos; fiado más tarde en su ra
zón clarísima, y en los conocimientos 
que atesoraba, le encargó, con el título 
de Regente, de la dirección y desempe
ño de una clase de Latinidad; y des • 
pues, como coronamiento de aquella 
ascensión laudable y meritoria, lo dis
tinguió, poniéndole al frente de la cá
tedra de Filosofía, y encomendándole 
á la vez explicara la asignatura de His
toria Natural. Es decir, el señor Eizo , 
en su vida de seminarista, hizo, y lle
gó á ser, cuanto era humanamente po
sible hacer y conseguir en aquella tem
prana época de su existencia juvenil. 

Principios tan recomendables presa
giaban á todas luces un porvenir ver
daderamente lisongero, y así fué en 
efecto. 

Una vez terminada su carrera, el in
signe colegial de San Fulgencio, no 
creyó que había dado fin con ello á sus 
estudios, sino que, por el contrario, 
entendió juiciosamente que aún le que
daba mucho terreno que recorrer en el 
cammo de la ciencia, y que, con más 
ardor, si posible era esto dada la natu
ral vehemencia que le era congénita, y 
de la que no había hecho todavía abs
tracción ni un solo instante, debía con
tinuar trabajando en la investigación 
de nuevas verdades y de conocimientos 
distintos de los que había adquirido. 
El resultado de tan honrosas aspiracio
nes fué estudiarprevia la debida licencia 
de su Diocesano, y en las Universida
des de Valencia y Madrid respectiva
mente, las facultades de Derecho civil 
y canónico y la de Filosofía y Le t ras , 
llegando un día á reunir, en unión de 
ambas Licenciaturas, los grados aca
démicos de Bachiller, Licenciado y 
Doctor en Teología, no tan solo en el 
Seminario de Murcia sino en el central 
de Toledo y en el de Valencia, gana
dos, como era de esperar, con la plau
sible calificación de Judicum nemine dis-
crepantt. 

Es indudable que cada hombre cum
ple en este mundo aquella misión para 
la cual sus inclinaciones, sus senti
mientos ó su razón le destinan, así co
mo es evidente que el hábito de toda 
facultad moral hace de esta una fuerza 
más viva, más intensa y más arraigada 
que de las que apenas se practican, 


